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Basta en efecto simbolizar en la diacronía de una serie tal los grupos de tres que se
concluyen a cada tirada (nota(20)) definiéndolos sincrónicamente por ejemplo por la
simetría de la constancia (+ + +, - - -) anotada con (1) o de la alternancia (+ - +, - + -)
anotada con (3), reservando la notación (2) a la disimetría revelada por el impar"; bajo la
forma del grupo de dos signos semejantes indiferentemente precedidos o seguidos del
signo contrario (+ - - , - + +, + + - , - - +), para que aparezcan, en la nueva serie constituida
por estas notaciones, posibilidades e imposibilidades de sucesión que la red siguiente
resume al mismo tiempo que manifiesta la simetría concéntrica de que la tríada esta
preñada -es decir, observémoslo, la estructura misma a que debe referirse la cuestión
siempre replanteada por los antropólogos del carácter radical o aparente del dualismo de
las organizaciones simbólicas.

He aquí esa red:

En la serie de los símbolos (1), (2), (3) por ejemplo, se puede comprobar que mientras dure
una sucesión uniforme de (2) que empezó después de un (1), la serie se acordará del
rango par o impar de cada uno de esos (2), puesto que de ese rango depende que esa
secuencia solo pueda romperse por un (1) después de un número par de (2) , o por un (3)
después de un número impar.

Así desde la primera composición consigo mismo del símbolo primordial -e indicaremos
que no la hemos propuesto como tal arbitrariamente- una estructura, aun permaneciendo
todavía totalmente transparente a sus datos, hace aparecer el nexo esencial de la
memoria con la ley.

Pero vamos a ver a la vez como se opacifica la determinación simbólica al mismo tiempo
que se revela la naturaleza del significante, con sólo recombinar los elementos de nuestra
sintaxis, saltando un término para aplicar a ese binario una relación cuadrática.

Establezcamos entonces que ese binario: (1) y (3) en el grupo [ (1) (2) (3) ] por ejemplo, si
junta por sus símbolos una simetría a una simetría [(1) - (1)], (3) - (3), [(1) - (3)] o también
[(3) - (1)], será anotado a, una disimetría a una disimetría (solamente [(2) - (2)], será

anotado y, pero que al revés de nuestra primera simbolización, habrá dos signos, ????  de

los que dispondrán las conjunciones cruzadas, ?  para anotar la de la simetría con la

disimetría [(1) - (2) ] , [(3) — (2) ], y ?  la de la disimetría con la simetría [ (2) - (1) ], [(2) - (3)
].

Vamos a comprobar que, aunque esta convención restaura una estricta igualdad de

probabilidades combinatorias entre cuatro símbolos ? ????????? (contrariamente a la
ambigüedad clasificatoria que hacía equivaler a las probabilidades combinatorias de las
otras dos las del símbolo (2) de la convención precedente), la sintaxis nueva que ha de

regir la sucesión de las ? ??????????determina posibilidades de distribución absolutamente

disimétricas entre ? ???? por una parte, ????  por otra.

Una vez reconocido en efecto que uno cualquiera de estos términos puede suceder
inmediatamente a cualquiera de los otros, y puede igualmente alcanzarse en el 4o tiempo
contado a partir de uno de ellos, resulta contrariamente que el tiempo tercero, dicho de
otra manera el tiempo constituyente del binario, está sometido a una ley de exclusión que

exige que a partir de una ?  o de una ?  no se pueda obtener más que una ?  o una ?  y que

a partir de una ?  o de una ? no se pueda obtener sino, una ? o una ? . Lo cual puede
escribirse bajo la forma siguiente:

donde los símbolos compatibles del 1o. al 3er. tiempo se responden según la
compartimentación horizontal que los divide en el repartitorio, mientras que su elección es
indiferente en el 2o. tiempo.

Que el nexo aquí manifestado es nada menos que la formalización más simple del
intercambio es algo que nos confirma su interés antropológico. Nos contentaremos con
indicar en este nivel su valor constituyente para una subjetividad primordial, cuya noción
situaremos más abajo.

El nexo, teniendo en cuenta su orientación, es en efecto recíproco, dicho de otra manera,
no es reversible, pero es retroactivo. Así si se fija el término del 4o. tiempo, el del 2o. no
será indiferente.

Puede demostrarse que de fijarse el 1o. y el 4o. término de una serie, habrá siempre una
letra cuya posibilidad quedará excluída de los dos términos intermedios y que hay otras
dos letras de las cuales una quedará siempre excluida del primero, la otra del segundo de
estos términos intermedios. Estas letras están distribuidas en las  dos tablas  W y O(21).













De nuestros antecedentes

Al producir ahora, por una vuelta atrás, los trabajos de nuestra entrada en el psicoanálisis,
recordaremos desde donde se hizo esta entrada.

Médico y psiquiatra, habíamos introducido, bajo el membrete del "conocimiento paranoico",
algunas resultantes de un método de clínica exhaustiva, del cual nuestra tesis de medicina
constituye el ensayo(28)

Más bien que evocar al grupo (Evolution psychiatrique) que tuvo a bien dar acogida a su
exposición, o incluso su eco en los medios surrealistas donde un relevo nuevo reanudó un
lazo antiguo: Dali, Crevel, la paranoia crítica y el Clavecín de Diderot -sus retoños se
encuentran en los primeros números de Minotaure(29)-, apuntaremos el origen de este
interés.

Reside en el rastro de Clérambault, nuestro único maestro en psiquiatría. 

Su automatismo mental, con su ideología mecanicista de metáfora muy criticable sin duda,
nos parece, en su manera de abordar el texto subjetivo, mas cercano a lo que puede cons-
truirse por un análisis estructural que ningún esfuerzo clínico en la psiquiatría francesa.
Fuimos sensibles allí a una promesa que nos afectó, percibida por el contraste que hace
con lo que asoma de declinante en una semiología cada vez mas adentrada en los
presupuestos razonantes. 

Clérambault realiza, por su ser de la mirada, por sus parcialidades de pensamiento como
una recurrencia de lo que recientemente nos han descrito en la figura fechada de "El
nacimiento de la clínica(30)".

Clérambault conocía bien la tradición francesa, pero era Kraepelin quien lo había formado,
en quién el genio de la clínica era llevado a lo mas alto. 

Singularmente, pero necesariamente nos parece, nos vimos conducidos a Freud.

Pues la fidelidad a la envoltura formal del síntoma, que es la verdadera huella clínica a la
que tomábamos gusto, nos llevó a ese límite en que se invierte en efectos de creación.  En
el caso de nuestra tesis (el caso Aimée), efectos literarios, y de suficiente mérito como
para haber sido recogidos, bajo la rúbrica (reverente) de poesía involuntaria, por el poeta
Paul Eluard. 

Aquí la función del ideal se nos presentaba en una serie de reduplicaciones que nos
inducían a la nacida de una estructura, mas instructiva que el saldo al que habrían
reducido el asunto los clínicos de Tolosa por una rebaja en el registro de la pasión.

Además el efecto como de bocanada que en nuestro sujeto había tumbado ese biombo
que llaman un delirio, en cuanto su mano hubo tocado, en una agresión no sin herida, una
de las imágenes de su teatro, doblemente ficticia para ella por ser de una vedette en
realidad, redoblaba la conjugación de su espacio poético con una escansión del abismo.
Así nos acercábamos a la maquinaria del paso al acto, y aunque sólo fuese por
contentarnos con el perchero del autocastigo que nos tendía la criminología berlinesa por
boca de Alexander y de Staub, desembocábamos en Freud. 

La modalidad en que un conocimiento se especifica con sus estereotipos, e igualmente
con sus descargas, para testimoniar de otra función, podía dar lugar a enriquecimientos a
los que ningún academismo, siquiera fuese el de la vanguardia, hubiese negado su
benevolencia.

Tal vez se captará cómo, traspasando las puertas del psicoanálisis, reconocimos de
inmediato en su práctica prejuicios de saber mucho más interesantes, por ser los que
deben reducirse en su escucha fundamental. 

No habíamos esperado a ese momento para meditar sobre las fantasías por las que se
aprehende la idea del yo, y si el "estadio del espejo" fue producido por nosotros, todavía a
las puertas de la titulación usual, en 1936(31), en el primer congreso internacional  en que
tuvimos la experiencia de una asociación qué debía darnos muchas otras, no sin méritos
estabamos en él.  Pues su invención nos colocaba en el corazón de una resistencia teórica
y técnica que aunque constituía un problema que después fue cada vez mas patente, se
hallaba, preciso es decirlo, bien lejos de ser percibido por los medios de donde habíamos
partido. 

Nos ha parecido bien ofrecer al lector en primer lugar un pequeño artículo, contemporáneo
de aquella producción.(32)

Sucede que nuestros alumnos se hacen la ilusión de encontrar "ya allí" aquello a lo que
después nos ha llevado nuestra enseñanza. ¿No es bastante que lo que está allí no haya
cerrado el camino? Tómese lo que aquí se dibuja en cuanto a una referencia al lenguaje
como fruto de la única imprudencia que nunca nos ha engañado: la de no fiarnos de nada
sino de esa experiencia del sujeto que es la materia única del trabajo psicoanalítico.

El título "Más allá, etc. " no se arredra ante la paráfrasis del otro "Más allá" que Freud
asigna en 1920 a su principio del placer. Por lo cual se pregunta uno: ¿Rompe allí Freud el
yugo gracias al cual sostiene este principio por hacerlo gemelo del principio de la
realidad?.

Freud en su "Mas allá" da cabida al hecho de que el principio de placer, al que ha dado en
suma un sentido nuevo al instalar en el circuito de la realidad, como proceso primario, la
articulación significante de la repetición, viene a tomar uno mas nuevo aún por facilitar el



















































































































Intervención sobre la transferencia
(Nota del traductor)(74)

Aquí estamos todavía en lo de amaestrar las orejas para eI término sujeto. El que nos da
ocasión para ello permanecerá anónimo, lo cual nos ahorra tener que remitir a todos los
pasajes en que nos distinguimos más, adelante.

La pregunta por parte de Freud el caso de Dora, si se la quisiera considerar como cerrada
aquí, sería el beneficio neto de nuestro esfuerzo por abrir de nuevo el estudio de la
transferencia al salir del informe presentado bajo este título por Daniel Lagache, donde la
idea nueva era dar cuenta de ella por el efecto Zeigarnik(75). Era una idea bien a propósito
para gustar en un tiempo en que eI psicoanálisis parecía escaso de coartadas.

Habiéndose permitido eI colega no nombrado replicar al autor del informe que también la
transferencia podría ser invocada en ese efecto, creímos encontrar en ello ocasión
favorable para hablar de psicoanálisis.

Hemos tenido que recortar algo, puesto que también nos adelantábamos aquí mucho
sobre lo que hemos podido, en cuanto a la transferencia, enunciar desde entonces (1966).

Nuestro colega B. .., por su observación de que el efecto Zeigarnik parecería depender de
la transferencia más de lo que la determina, ha introducido lo que podríamos llamar los
hechos de resistencia en la experiencia psicotécnica. Su alcance consiste en poner en
valor la primacía de la relación de sujeto a sujeto en todas las reacciones del individuo en
cuanto que son humanas, y la dominancia de esta relación en toda puesta a prueba de las
disposiciones individuales, ya se trate de una prueba definida por las condiciones de una
tarea o de una situación.

Por lo que hace a la experiencia psicoanalítica debe comprenderse que se desarrolla
entera en esa relación de sujeto a sujeto dando a entender con ello que conserva una
dimensión irreductible a toda psicología considerada como una objetivación de ciertas
propiedades del individuo.

En un psicoanálisis, en efecto, el sujeto, hablando con propiedad, se constituye por un
discurso donde la mera presencia del psicoanalista aporta antes de toda intervención, la
dimensión del diálogo.

Por mucha irresponsabilidad, incluso por mucha incoherencia que las convenciones de la
regla vengan a dar al principio de este discurso, es claro que esto no son sino artificios de
hidráulico (ver observación de Dora(76)) con el fin de asegurar el paso de ciertos diques, y

que su curso debe proseguirse según las leyes de una gravitación que le es propia y que
se llama la verdad. Es éste en efecto el nombre de ese movimiento ideal que el discurso
introduce en la realidad. En una palabra, el psicoanálisis es una experiencia dialéctica,  y
esta noción debe prevalecer cuando se plantea la cuestión de la naturaleza de la
transferencia. 

Prosiguiendo mi asunto, en este sentido no tendré otro designio que el de mostrar por un
ejemplo a que clase de proposiciones se podría llegar. Pero me permitiré primero algunas
observaciones que me parecen urgentes para la dirección presente de nuestros esfuerzos
de elaboración teórica, y en la medida en que interesan las responsabilidades que nos
confiere el momento de la historia que vivimos, no menos que la tradición cuya custodia
nos está confiada.

Que encarar con nosotros el psicoanálisis como dialéctica debe presentarse como una
orientación propia de nuestra reflexión, ¿no podemos ver en ello algún desconocimiento
de un dato inmediato, incluso del hecho de sentido común de que en éI no se hace uso
sino de palabras -y reconocer, en la atención privilegiada concedida a la función de los
rasgos mudos del comportamiento en la maniobra psicológica, una preferencia del análisis
por un punto de vista en que el sujeto no es ya sino objeto? Si hay en efecto
desconocimiento, debemos interrogarlo según los métodos que emplearíamos en todo
caso semejante.

Es sabido que yo me inclino a pensar que en el momento en que la psicología, y con ella
todas las ciencias del hombre, han sufrido, aunque sea contra su voluntad o incluso sin
saberlo, un profundo reajuste de sus puntos de vista por las nociones nacidas del
psicoanálisis, parece producirse entre los psicoanalistas un movimiento inverso que yo
expresaría en los siguientes términos.

Si Freud tomó la responsabilidad -contra Hesíodo, para quien las enfermedades enviadas
por Zeus avanzan hacia los hombres en silencio- de mostrarnos que hay enfermedades
que hablan y de hacernos entender la verdad de lo que dicen, parece que esta verdad, a
medida que se nos presenta más claramente su relación con un momento de la historia y
con una crisis de las instituciones, inspira un temor creciente a los practicantes que
perpetúan su técnica.

Los vemos pues, bajo toda clase de formas que van desde el pietismo hasta los ideales de
la eficiencia mas vulgar, pasando por la gama de propedéuticas naturalistas, refugiarse
bajo el ala de un psicologismo que, cosificando al ser humano, llegaría a desaguisados al
lado de los cuales los del cientificismo físico no serían sino bagatelas.

Pues debido precisamente al poder de los resortes manifestados por el análisis, no será
nada menos que un nuevo tipo de enajenación del hombre el que pasará a la realidad,
tanto por el esfuerzo de una creencia colectiva como por la acción de selección de
técnicas que tendrían todo el alcance formativo propio de los ritos: en suma un homo
psychologicus cuyo peligro denuncio.

Planteo a propósito de éI la cuestión de saber si nos dejaremos fascinar por su fabricación
o si, volviendo a pensar la obra de Freud, no podremos volver a encontrar el sentido












































































































































































































































































































































































































































































































































































